“Una mujer partida en dos”

Dirección: Claude Chabrol
Pienso que toda buena película pone de manifiesto alguna cuestión circulante en nuestra cultura.

La cuestión presente en la película que voy a interpretar es la doble vida que no nos deja ser auténticos, es decir libres.

Desafiar este drama tan humano dando todo lo que se muestra entre lo aparente y lo real. Tampoco nuestra imagen coincide con lo que somos. Cuando este drama, nuestro drama, se convierte en tragedia hay que optar, “tienes que decir lo que es “tu verdad” le dice “la otra mujer” del escritor a la ingenua y provocativa Gabrielle antes de declarar en el juicio donde puede ayudar o perjudicar.

Todo empieza con la llegada de “la otra mujer” a la impactante casa del escritor que vive con su legitima mujer que “es una santa” porque le tolera su doble vida consistente en ser asiduo participante con “la otra”, a un grupo que se reúnen en una “casa de citas” de dudosas relaciones, diría perversas.
Gabrielle trabaja en TV anunciando el clima reinante de una manera tan encantadora que tiene todos los hombres entorno de ella los cuales son manipulados con elegancia hasta que conoce al famoso escritor de doble vida, 30 años mayor que ella, del cual  se enamora pasionalmente perdiendo así su vida “equilibrada” gracias a sus manejos.

Al poco tiempo conoce a un joven millonario malcriado que se dedica a la buena vida.

Ni este, ni aquel escritor son incapaces de tolerar frustraciones, lo que quieren lo consiguen. Por eso que el joven arrogante se desespera que Gabrielle no lo rechace, ni lo suelte.
Nuestra protagonista y el escritor inician un romance de características compulsivas que terminan en este grupo donde la pasión tiene características perversas. Sin embargo Gabrielle desea una entrega más total de él imposible dado que solo sabe tomar la parte (objeto sexual) por el todo (la persona amada), conducta perversa que le permite mantener su doble vida. Los otros son satélites que producen un gran placer auto erótico que garantiza no exponerse al riesgo del amor.
Cuando ella le pide que deje a su mujer por ella, y el escritor se niega pierde la oportunidad de reconocerla y reconocerse como personas. Elige pervertirla en su mundo dividido.

Cuando el realiza un viaje solo, sin fecha de retorno,  parecería que deja ese mundo  por un tiempo para encontrarse a sí mismo. Gabrielle se siente abandonada y entra en un estado de aislamiento que podría llamarse depresivo, que preocupa a su madre que siempre la idealizó. Su narcisismo fue herido de muerte y lo único que la salvaría dice su tío es que “un príncipe despierte la bella durmiente del bosque”. Desgraciadamente la madre cree que “el príncipe” es el joven millonario que insiste pues no puede creer que alguien no quiera casarse con él. La madre lo llama y terminan en un casamiento donde lo aparente oculta lo real es decir carencia de amor.
Empieza la tragedia por los celos patológicos que le despierta al joven millonario darse cuenta de la relación pasional que, la que ahora es su mujer, había tenido con aquel hombre que “la pervirtió”. En una de las últimas  escenas la hace vestir con su vestido más provocativo y van juntos al homenaje que la Sociedad que la madre dirige, le hacen al famoso escritor. Y cuando este sube al escenario el marido de Gabrielle sube tras de él y lo mata enloquecido por los celos.

Lo genial es como Chabrol resuelve la tragedia de esta “mujer dividida en dos”. Dejada por  la familia de su marido ahora en la cárcel, decide pedir ayuda a su tío ilusionista. Este le propone ser su asistente en un espectáculo de magia espectacular donde ella aparenta ser cortada en dos por una sierra. Se ve su rostro emocionado cuando se pone en escena su doblez, esto le hace tomar conciencia que es la misma la perversa y manipulada como la que quiere amar y ser amada.

Terminado el espectáculo mágico reaparece ella, íntegra con un rostro muy particular, parecía iluminada, había integrado su imagen fácil. No hay duda que iluminamos cuando logramos unir lo peor con lo mejor de cada uno.
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